APRENDIZAJE Y MEMORIA

El aprendizaje es un proceso psicológico básico, muy amplio y complejo, que se refiere a todos los cambios de conducta relativamente permanentes dados por la experiencia y que no se deben a la maduración o estados temporales del organismo. Su función principal es el conocimiento del medio y la adaptación a través de la adquisición de conductas y conocimientos que sirvan para la resolución efectiva de problemas de la vida diaria.

El condicionamiento clásico, llamado también respondiente, de Pavlov, o reflejo condicionado, se establece por la asociación de un estímulo condicionado con uno incondicionado, y después de repetidas asociaciones el estímulo condicionado logra provocar una respuesta condicionada. Regido por la ley de la asociación, sus respuestas son de tipo visceral, reflejas y ya conocidas por el individuo. Entre las respuestas condicionadas con este modelo se encuentran fundamentalmente los miedos irracionales o fobias. El condicionamiento proactivo, retroactivo, demorado o de huella se refieren al momento en que se presenta el estímulo condicionado y el incondicionado.

El proceso por el cual se puede desaprender una respuesta condicionada clásica es la extinción; que consiste en dejar de asociar el estímulo condicionado e incondicionado. La recuperación espontánea se presenta cuando una respuesta extinguida aparece de nuevo sin razón aparente.

La generalización de estímulos se refiere al hecho de que los estímulos similares presentes durante el condicionamiento también provocan la respuesta condicionada.

La discriminación es cuando se logra responder a un solo estímulo, aunque sea muy similar a otros que están presentes durante el condicionamiento.

Thorndike, trabajando con su caja enigmática y algunos gatos, describió la ley del efecto, que explica que el efecto de satisfacción de una respuesta exitosa aumenta la probabilidad de repetición de la conducta.

Skinner, teniendo control del medio, del animal, y de las consecuencias de su comportamiento, estableció los principios del condicionamiento operante, y definió el refuerzo como cualquier evento, estímulo o consecuencia que aumenta la probabilidad de que se repita una conducta.

En el condiciona miento operante, la extinción de una respuesta condicionada se logra al suprimir el reforzador de la conducta.

El reforzador positivo implica la presencia de un estímulo para lograr el aumento de probabilidad de la respuesta. El re forzador negativo también aumenta la probabilidad de repetición de una respuesta, pero en este caso es porque se logra evitar o eliminar un estímulo desagradable. Cuando el reforzador negativo logra eliminar un estímulo desagradable que está presente se denomina condicionamiento de escape. Cuando logra evitar que se presente en un futuro se llama condicionamiento de evitación.

La desesperanza aprendida o estado de indefensión es cuando una persona o animal ya no reacciona para evitar una situación desagradable, porque sus conductas anteriores han sido insuficientes para lograr el reforzador.

El castigo intenta disminuir la aparición de una conducta con consecuencias desagradables o dolorosas. Las características importantes del castigo es que sea inmediato, suficiente, relevante, constante y cierto. Su efecto es dudoso, por lo que se recomienda cambiado por un procedimiento de extinción de respuesta, dejando de reforzarla, por lo cual, para los conductistas, el castigo es la ausencia total de reforzadores.
